
La Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) reconoció hace muy pocos

días que toda la Patagonia es libre de Fiebre Aftosa. Estrictamente, dio a la denomi-

nada Patagonia Norte “A” el mismo estatus sanitario que al resto del área sur de nues-

tro país: “libre de Aftosa sin vacunación”.

El corrimiento de la barrera sanitaria desde el Río Negro hasta el Río Colorado

permite recuperar a la Patagonia entera la condición que perdió durante el fatídico

año 2000. 

Más allá de la trascendencia innegable de la declaración y de las consecuencias

potenciales en el terreno de la comercialización de ganado y carne, incorporo dos

niveles de interrogantes.

En primer lugar, ¿estaremos preparados logísticamente para el nuevo desafío en

vigilancia epidemiológica que impone el cambio de escenario?; ¿se habrán hecho pre-

visiones para amortiguar las variaciones generadas en el plano comercial en la región?

En otro orden, el ministro de Agricultura y Ganadería de la Nación, Ing. Agr.

Carlos Casamiquela, remarcó tras el anuncio de la medida en la 82a Sesión General

de la Asamblea Mundial de Delegados de la OIE en Paris, que dicho reconocimiento

“es un paso importantísimo en la apertura y consolidación de nuevos mercados inter-

nacionales”. ¿Pensará verdaderamente el ministro que el corrimiento de la barrera

sanitaria patagónica ayudará a poner fin a las limitaciones que el sector tiene a la

exportación?; ¿o sabrá que la barrera más importante a levantar para lograr el ansia-

do objetivo está en Balcarce 50?
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